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LA RENOVACIÓN DE LA SOCIALDEMOCRACIA
O. LAFüNTAINE: La sociedad
del futuro, Madrid, Sistema, 1989.
Partido socialdemócrata alemán:
Nuevo programa básico,
Madrid, Fundación Friedrich
Ebert, 1989
Oskar Lafontaine ha sido elegido, en
marzo, candidato del partido socialde-
mócrata alemán (SPD). Durante los
años de la elaboración del nuevo pro-
grama del partido ha sido el presidente
ejecutivo de la comisión responsable
de llevarlo a buen término. Fue apro-
bado en el último Congreso, en di-
ciembre de 1989. El texto, en su ver-
sión castellana que ahora comenta-
mos, corresponde, con leves retoques,
al Programa con el que el SPD encara
la década iniciada, y, más en particu-
lar, las próximas elecciones, fijadas
para diciembre de este año. El progra-
ma, casi podríamos decir que está he-
cho a la medida de Lafontaine, y si se
coteja con su libro, La sociedad del fu-
turo, aparecido en 1988, permite com-
probar que su!'; planteamientos están
plenamente incorporados a aquél. Es
un programa que sustituye al famoso
de 1959, conocido por el lugar de su
aprobación, Bad Godesberg. Este ha
alentado a la socialdemocracia durante
tres décadas, la convirtió en un partido
pragmático y moderado y la llevó a
responsabilidades de gobierno durante
más de un decenio.
Después de perder las elecciones de
198.2, los socialdemócratas iniciaron
un proceso de reflexión con el fin de
corregir y actualizar sus posiciones. El
mayor dinamismo en la renovación
programática le ha correspondido. a
Lafontaine. Ha publicado en 1983· Y
1985 dos libros de carácter político,
pero el que ha producido un mayor
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impacto ha sido este reciente, La socie-
dad del futuro. Es un Iibro que pode-
mos definir de pensamiento político,
en cuanto busca crear un marco de
orientación general, y que a la vez tie-
ne la intención práctica de conducir la
acción política renovada de su partido.
La socialdemocracia, tanto en el
nuevo programa como en las reflexio-
nes de Lafontaíne, es entendida como
un proyecto de reformas permanentes
dentro del sistema capitalista. Pero en
los años noventa no se trata de reivin-
dicar las antiguas reformas, sino resi-
tuarIas en el nuevo contexto y frente a
la nueva sensibilidad social. El candi-
dato a la Cancillería considera que la
socialdemocracia alemana ha pagado
muy caro la pérdida de utopía, en fa-
vor del pragmatismo que caracterizó la
era del gobierno de H. Schmídt. Las
consecuencias fueron el vaciamiento
ideológico del partido y la consolida-
ción a su izquierda del partido de dos
verdes», como tercera fuerza política
-a la par con los liberales- apoyados
desde entonces por aproximadamente
un 8% del electorado. Este sector, sus-
traído en su mayoría al tradicional de
los socialdemócratas, dificulta enorme-
mente sus posibilidades de acceso a
los distintos gobiernos, nacional y re-
gionales.
Lafontaine y el partido -por razo-
nes no sólo estratégicas, sino a causa
de su nuevo aprendizaje- no quieren
abandonar la ecología, la ambivalencia
en el uso de las nuevas técnicas, las
cuestiones de la paz y el desarme, la
discriminación social de la mujer,
corno temas propios y exclusivos de
los ecologistas, pacifistas y las feminis-
tas, que en Alemania han logrado con-
verger políticamente en "los verdes».
También, como era de suponer, se abor-
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dan las cuestiones clásicas de la social-
democracia. El análisis, de partida,
cree constatar el fracaso de las políti-
cas neoconservadoras, incapaces de
cumplir sus promesas. El paro perma-
nece porque no se llevan a efecto polí-
ticas redistributivas, dentro del juego
de un mercado que carece de correcti-
vos sociales. Sólo la intervención del
Estado, conforme a parámetros social-
demócratas -se afinna- puede llevar
a cabo tales objetivos. De hecho, los
beneficios empresariales no aceleran
las inversiones productivas ni crean
puestos de trabajo. La ironía de la his-
toria es que la figura emblemática de
los neoconservadores, Reagan, el único
éxito que pudo presentar era uno típi-
co de las propuestas socialdemócratas:
la firma de un tratado de desarme con
la Unión Soviética. Frente a ello se
considera que es función del Estado
social de derecho generar políticas de
pleno empleo. El desempleo es consi-
derado como un problema creado por
la sociedad y por lo tanto soluble polí-
ticamente.
Para Lafontaine, la técnica en las so-
ciedades modemas tiene un rostro de
Jano: libera a la persona de muchas
servidumbres, ayuda a humanizar su
existencia, pero también produce otras
nuevas limitaciones, puede llegar a
funcionar autónomarnente a espaldas
de sus creadores, y, lo que es peor,
puede convertirse en una amenaza
para la pervivencia de la biosfera del
planeta.
La técnica puede absolutizarse con-
tra la sociedad y contra su propia ra-
cionalidad. Donde la técnica pone en
peligro a los hombres, donde limita su
capacidad de autodeterminación, se
hace contraproducente, es «antiilustra-
da», exige así un proceso de "nueva
ilustración». Para controlar a la gran
tecnología son necesarios una organi- .
zación y un control social de su pro-
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ducción y de sus efectos. La sociedad
debe estar alerta ante el mito de la má-
quina, frente al poder del la «mega-
máquina». En definitiva, la moderni-
dad ha mostrado que un concepto
cuantitativo y técnico del progreso se
opone a una concepción cualitativa y
humanizadora del mismo. Seveso,
Bhopal, la contaminación del Rín, Ha-
rrisburg y Tschernobyl son ejemplos
de la perversión que supone la aplica-
ción de la razón instrumental a la no-
ción de progreso. La tarea política con-
siste en poder prevenir y dominar el
futuro: no limitarse a actuar reactiva-
mente. a la defensiva, ante hechos
cumplidos.:Esto no supone una neoro-
mántica devoción por la naturaleza,
sino una responsable relación con la
misma de carácter eco-técnico. La"
consecuendas políticas de estas consi-
deraciones son la renuncia al uso civil
de la energía nuclear. Su aplicación se
muestra incapaz de excluir un «riesgo
residual» de proporciones inabarca-
bles. La defensa de una política res-
ponsable no puede situarse en el nivel
de las probabilidades de descontrol que
se dicen escasas, sino en el de la exclu-
sión de las mismas. Con la misma fi-
losofía hay que abordar cuestiones
como por ejemplo la ingeniería genéti-
ca. La responsabilidad política exi-
ge mantener la libertad de decisión y
por tanto debe asegurar el control so-
cial de la técnica a través de las ins-
tituciones.
Ciertamente una política socialde-
mócrata tiene que plantearse, en tér-
minos de solidaridad y no de libertad
competitiva, las cuestiones sociales y
laborales. Hoy, un hecho diferencial de
la política socialdemócrata es ofrecer
propuestas verosímiles de pleno em-
pleo, en otro caso la razón de ser de la
socialdemocracia como alternativa
queda muy cuestionada.
Sin embargo, en la nueva configura-
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ción de la economía internacional, con
la actividad determinante de las multi-
nacionales, se ve reducido el margen
de acción de los Estados nacionales.
Los mercados internos dependen de
las innovaciones tecnológicas y organi-
zativas de los sectores transnacíonales;
se calcula que un tercio de la actividad
económica internacional traspasa las
posibilidades de intervención de cual-
quier Estado particular. Las multina-
ciones determinan la distribución in-
ternacional del trabajo; el internacio-
nalismo del movimiento obrero sigue
siendo una ilusión, mientras que es real
el internacionalismo del capital y los in-
tereses, La transnacionalidad de la eco-
logía, la economía y la tecnología plan-
tea a la humanidad la necesidad de or-
ganizar su solidaridad también transna-
cionalmente. Todo ello obliga a renovar
la utopía del Estado mundial, siempre
latente en el pensamiento occidental.
Ciertamente comenzando por una efecti-
va coordinación de los europeos.
Pero donde las ideas de Lafontaine
han producido un debate más vivo, ha
sido en sus propuestas para combatir
el paro. Debate que se ha ido concre-
tando en otros foros, pues las tesis
planteadas en este libro, lo eran de
manera genérica. La alternativa ofreci-
da parte de la necesaria solidaridad de
los que tienen un trabajo asalariado
con los que carecen de él. En la Repú-
blica Federal de Alemania se ha esta-
blecido, parece que de forma perma-
nente, una cuota de paro de 2,5 millo-
nes de personas, cerca del 10% de la
población activa. Lafontaine supone
que, reduciendo las horas de trabajo
hasta la jornada de 35 horas semana-
les, y renunciando --excepto en los sa-
larios inferiores- a mantener su ante-
rior cuantía, es posible crear nuevos
puestos de trabajo con las horas y los
salarios renunciados por los trabajado-
res. Se busca así crear trabajo sin au-
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mentar los costes empresariales. La
oposición a esta propuesta ha venido
de parte de los miembros del propio
partido y de los sindicatos. Para estos
últimos se quebranta así un axioma de
toda negociación colectiva y de las
reivindicaciones tradicionales obreras.
Por todos los contradictores se duda
de la eficacia de la propuesta. Al pare-
cer, las tesis de Lafontaine estan in-
spiradas en un libro de Fritz Scharp,
La política socialdemócrata. de la. crisis
eH Europa (1987). Allí se afirma, que la
internacionalización del mercado de
trabajo hace que los empresaríos sólo
inviertan en Alemania, si las expectati-
vas de ganancias son superiores a los
intereses que ofrece el mercado finan-
ciera internacional. Los sindicatos tie-
nen, pues, que reconocer, en la situa-
ción actual, su derrota en la lucha por
la redistribución de los beneficios em-
presariales. El único objetivo común
posible es el pleno empleo. Y éste sólo
puede obtenerse repartiendo las horas
de trabajo y el monto total de los sala-
rios que ahora ofrecen los empresa-
rios. Sarcásticamente la propuesta po-
dría denominarse como una invitación
al «socialismo dentro de un sola cla-
se», Esto es, solidaridad entre los asa-
lariados, no de la sociedad como tal.
En la política económica, el nuevo
programa se muestra más radical de lo
que son las propuestas del libro de
Lafontaine. Se ve en ello la mano del
ala izquierda del SPD que estaba bien
representada en la Comisión encar-
gada de elaborarlo. Así se considera
como objetivo la igualdad de acceso de
mujeres y hombres al mercado de tra-
bajo. Se aspira, consecuentemente, a la
división de igual a igual en el trabajo
doméstico, 10 que obligaría a reducir la
jornada laboral. En el horizonte se si-
túa la aspiración a una jornada de seis
.horas diarias y de treinta horas sema-
nales, como regla general.
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Más allá de ello, el Programa se
aventura a señalar las líneas orientati-
vas de lo que debería ser la democra-
cia económica, propiciada por los so-
cialdemócratas alemanes: democracia
económica como garantía y comple-
mento de la democracia política; pues
se considera que los objetivos sociales
deben tener prioridad frente a las pre-
siones del capital de la economía pri-
vada. No son los centros del poder
económico, ni las empresas que domi-
nan el mercado, quienes deben marcar
a las instituciones políticas su campo
de acción; son las decisiones legitima-
das democráticamente las que, aten-
diendo al interés general, deben fijar
los objetivos de la actividad económi-
ca. Se renueva el discurso de la necesi-
dad de la participación y cogestión
obrera. Esta participación democrática
se concreta programáticamente en el
puesto de trabajo: en la codecísión de
cómo debe realizarse, también deter-
minando la concepción, planificación e
introducción de nuevas tecnologías y
nuevas formas de organización. En la
empresa: en la organización del traba-
jo, promoción profesional, y sobre la
producción y los productos. En las
grandes empresas: mediante la repre-
sentación paritaria del capital y del
trabajo en los consejos de administra-
ción. Y, por último, por medio de la
participación de los trabajadores en los
bienes producidos. Todo ello implica
un Estado fuerte, con gran capacidad
de intervención en la economía y con
autoridad para dibujar el marco del
desarrollo económico.
Este ámbito de la democracia econó-
mica, donde trata de lograr su identi-
dad la socialdemocracia, también en
Alemania presenta logros limitados.
Impulsada valientemente, acentúa la
incógnita de si es compatible en un
sistema que sitúa en primer plano los
objetivos de competitividad nacional e
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internacional, muy por encima de la
participación y democracia económica,
y que funciona con tales márgenes de
rentabilidad privada, que verosímil-
mente su reducción resulte disfuncio-
nal para el propio sistema.
Lafontaine reconoce que en nuestras
sociedades el trabajo retribuido está
estructurado de' forma discriminatoria
con respecto a la mujer. Resulta pues
necesaria una reestructuración de ma-
nera igualitaria, a la vez que habrá que
introducir nuevos modelos de vida fa-
miliar que liberen a la mujer de sus
servidumbres actuales. En todo caso,
hay que caminar hacia un nuevo con-
cepto social de trabajo que no discri-
mine la actividad socialmente necesa-
da en comparación con el trabajo asa-
lariado. Más allá de la crítica a la ac-
tual valoración de la actividad huma-
na, las reflexiones de Lafontaine difí-
cilmente escapan a lo retórico, por elu-
dir las concreciones políticas de tales
supuestos.
La aceleración del proceso de des-
moronamiento del Pacto de Varsovia
muestra, en parte superadas antes de
nacer, las propuestas de Lafontaine y
del Programa. Las posiciones de am-
bos textos son de marcado progresis-
mo en la política de seguridad. Tienen
como objetivo la distensión, el proceso
de desarme, la eliminación en Europa
de las armas nucleares, también tácti-
cas, y de las armas químicas. Propi-
cian la creación por parte de conve-
nios internacionales de un espacio eu-
ropeo libre de tal armamento, que na-
turalmente incluye las dos Alemanias.
La estrategia militar no debe estar ba-
sada en la disuasión, sino en modelos
exclusivamente defensivos, «carentes
de capacidad ofensiva». Quien no de-
sea una guerra atómica no debe desa-
rrollar estrategias de guerra, sino sólo
las aptas para evitarla. La práctica de
la «respuesta flexible», como estrategia
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disuasoria de la OTAN, entra de lleno
en esta crítica. La distensión debe ha-
cerse en la cooperación, también co-
mercial y de transferencia tecnológica.
El libro de Oskar Lafontaine ha teni-
do una gran resonancia. Muestra un
político inteligente, hábil, que sabe en-
tonar distintas melodías. Por una par-
te, ha entendido y hecho propias las
criticas e insatisfacciones de los movi-
mientos sociales, vivos y de importan-
cia electoral decisiva en el panorama
político alemán. Pero además. su pro-
puesta de pleno empleo, reduciendo
jornada laboral sin aumentar costes
sociales. despierta simpatías en secto-
res del electorado a su derecha; sobre
todo en el ámbito del Partido liberal.
Los intereses de su espacio afín son
atendidos. Ello supone que en los plan-
teamientos referidos existe una inten-
ción estratégica de hacer guiños a este
partido, en vista de una posible coali-
ción de gobierno tras las próximas elec-
ciones. Los planteamientos de Lafon-
taine están pues provistos del dificil ar-
te de abrir las puertas a la vez, a su iz-
quierda a «los verdes» y a su derecha a
los liberales; uno de los cuales parece
que tendrá que ser aliado, si los social-
demócratas desean gobernar en Ale-
mania a comienzos del próximo año.
Un mérito importante del libro de
Lafontaine reside en su capacidad de
poner en movimiento la discusión so-
bre la creación de empleo, estancado
en los últimos tiempos. Ha hecho, a la
vez, que la política socialdemócrata,
después de la crisis, pase a la ofensiva,
ofreciendo una profunda renovación de
sus planteamientos tradicionales. Preten-
de liderar las reivindicaciones obreras
y la nueva sensibilidad social cada vez
más extendida en los ámbitos más pro-
gresistas de la sociedad alemana.
El nuevo programa, no sin una bue-
na dosis de audacia, trata de renovar
profundamente las tesis de la social-
democracia. El énfasis en la democra-
cia económica, y el hecho de haberse
tomado en serio y entendido la cues-
tión ecológica, abre expectativas, no
exentas de escepticismo, para una ma-
nera innovadora de emprender una po-
lítica de reformas profundas en la so-
ciedad.
José Antonio Gimbernat
HACIA UN NUEVO SOCIALISMO
M. HARRlNGTON: Socialism: Past
and Future, Nueva York, Arcade
Publishing, 1989,320 pp.
Nos encontramos ante el testamento
político de uno de los líderes norte-
americanos del socialismo democráti-
co. M. Harrington murió en agosto de
1989 poco después de haber aparecido
este libro. Intuyendo su próximo final
hace Un balance histórico del movi-
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miento socialista y apunta hacia su po-
tencial futuro. Es el testamento de un
militante y un intelectual que reflexio-
na sobre lo que es el socialismo desde
Estados Unidos, la sociedad occidental
del capitalismo más desarrollada y más
refractaria a la tradición socialista.
Harrington es consciente, desde las
primeras páginas, de la situación «con-
fusa» en que se debate hoy el socialis-
mo. Por eso necesita ofrecer la evolu-
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